
LAS ESTRELLAS ERRANTES. 

Poblada está la noche de estrellas brillantes; el nire 
en cnlma y como dormido; pesa sobre el mundo el 
silencio de una paz inalteraLlc, y en el tranquilo 
espejo ele las aguas se reflejan los astros celestes 
abriendo á nuestros ojo!- asombrados un nuevo abismo. 
Flota el ¡wnsamiento entre dos inmensidades, el ciclo 
infinito y el lago poblado de estrellas. De codos en el 
halcón r¡ue domina las aguas sombrías, la soñadora 
jovencita ha dejado {t su pensamiento volar hach las 
rrgioncs infinitas, y le parece que esos mundos c¡ue 
cst(111 tan h·jos no son enteramente exlral1os :í la Tierra. 
En ellos hay como otras almas que brillan, como olros 
rorazom•s palpitantes. Contemplando esas co11stcla­
cio11cs mislPl'Íosas c¡uc en la bóveda celeste dibujan 
¡.;imbólica:-- figuras, la niña se sienle tra11sportada muy 
lejos de la:-- colidianas ,ulgaridades <le la vida; y !-;t 
imaginación, 1¡11e el amor sin duda ha rozado )'a con 
sus alas, a:-;ocin á sus más Intimas scntimic•nlos la in­
mensidad intangible que la 1·o<lca <le impenetrable 
misterio. 

De pronto, como dc.,;tacada del ciclo, una cstrplla 
ha parecido des~izat·sc lentamente en C'I espacio y ca<·t· 
hacia la Tierra; luego una segunda sucede {t h; anle-
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rior, á la que á su vez si~ue otra. ¡,!-erán wrdatleras 
estrellas c¡ne abandonan de repente su hcrmo~o reino 
para hundirse en las profun<liclade'- insondables? 
;.Sc1·ún pequeños asiros, de repente inflamados en el 
étrr, y cuya luz se extingue apc•1rn'- brilla·? ¿ Serán 
meteoros formados en las ali u ras de 1rnc:-lra atmós­
fera, c¡uc !-Ígucn en !-U curso ~l planeta que habita­
mos? ¿Participan esas chispas silenciosas de• la natu­
raleza del relámpago?¿, Anuncian ponen.tura una tem­
pestad eléctrica en las soledades aéreas, ó bien, como 
las llamas translúcidas de la aurora boreal, responden 
á la atracción magnética del polo, 6 son acaso. como 
las antiguas tradiciones nos cuentan, almas puras 
exhaladas en un últin20 suspiro, t¡ue van buscando por 
los cielos el camino c1uc conduce á la felicidad derna? 
La inocente leyenda de nuestras abuelas a:-,cgura por 
su parle que si una jovencita ha conseguido formular 
claramente un deseo <lurlinle el tiempo que dura lo 
vi:-ión de la estrella errante, ese tlc:;eo se verú cum­
plido antes de terminar:-,e el ai\o ... ¿ Pero (1ué 1lcsco 
puede tener una joven c¡uc no lo vea al punto salisfc• 
cho, y cuál c•s la estrella que permanecerá :-orda ú las 
súplicas <le una de sns hermanas en la Ticina ·? 

~lctcoro fugilivo dcslizúndosc en el azur, ¿,no wis 
en la estrella errante una imagen de l¡i vida, de esta 
vida mortal <¡ne es solo un sueño y que como un :-11c110 
se desYanccc'? Durnnte muchos siglos no fué posil,lc 
presumir si1[11iera que la ciencia posiliva ¡mdic:;c ocu­
parse en rosa tan vaga é impalpable, y por e"o la 
astronomía completó sn espléndido edificio, drjando 
apal'lc ese ligero problema. Pei·o quiere la curio­
sidad humana, causa <le lodos los progresos realiza-
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dos por nueslru raza sublunar, resolver los prohlemils 
lodos; el anófüis científico desea conquislar Lodos los 
dominios, y no le rra posible á nuestro gran si!!lo ir 
n sumar~e con losc¡uP ya pasaron sin que ei:tc problema 
<le física no querlasr resuello, como los más importantes 
y graves de r¡uc ha conocido la naturaleza. Y <'n rea• 
lida<l el e:.ludio <le las estrellas errantes acaba ele pro­
barnos una vez más que en la creación no hay nada 
insignificante, que la casualidad no existe, y que el 
mecanismo lodo <le este cuerpo inmenso que llama­
mos mundo, está sometido á leyes absolutas, que regla­
mentan, a!"í la caída del copo de uicve que se lleva el 
viento, como el cur:;o del Sol en la inmensidad de los · 
espacios. 

Y desde que pudimos saber su proceclencin, desdo 
que la conocemos, la estrella errante ha adquirido 
para nosotros gran importancia y mayor interés <lel 
que nos merecia en los Liempos de ignorancia y do 
misterio. La ciencia abre horizontes mucho más va:;tos 
qu<' la poesla más sublime. En otros tiempo!< se figu­
raba llcsiodo darnos una gran idea de la dimensión 
del universo diciendo c¡ue el yunque de Vulcano habla 

• 1 

emplrudo nueve ellas con nueve noches para caer sobro 
la Tierra desde lo allo ele los ciclos. ¡ i\'uern dfag y 
nueve noches! Para llegar hasta nosotros parliendo 
de la estrella más próxima, una bala do caMn deberla 
marchar sin detenerse ni disminuir su velocidad 
durante cerca do dos millones de af1os ... La ec:trella 
rnanto parece deslizarso en el aire á algunos ccnte­
nnrcs 6 miles de mr.lros clo nosotros y en rr.alidad con 
frecuencia atravic::;a las alluras de la atmósfera :1 m:'is 
do cüm kilómdros tle <lii;tancia de nur.slra risla. El 
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ojo se equivoca siempre tratándose de medir estas 
dislaucia,-, lo mismo en lo r¡uc se refiere ú la longitucl 
()lit' por lü 1¡ue hace á la nllura. Hecibí yo un día un 
telegrama de Milán anunei{111domP que un admirable 
húlulo había caldo la nocl11' anterior ni norte de dicha 
,·iudad, {1 pocos kilómctrm: sin <ludn. Pu<'" el mi:smo 
1lia me escribieron de Evian, describiéndome la calda 
<lel mismo melPoro en rl lago de Ginebra, y r~rihí 
otra carla, de C:!tanmonl, a::;egurándomc qll(.' le hablan 
visto caer cerca de la población. En concepto de los 
habitantes de Boulogne-snr-mcr, el bólido habin caíclo 
en la )lancha y hasta le:; fué dacio per<'iliir el rnido de 
la dclonación .... Y PI hecho es que el la! L/ilido 
eslalló en Inglaterra, mucho más allá de Londres, y no 
ll'jos de Oxfor<l ... A veces e.e oye un ruido estridente, 
rl retumbar del truPno, 6 explosiones parcci1las (1 las 
tle los fuegos de artificio:¡ cuál no debe ser la f111,rza 
tll'lonanle <le esos mrlcoros, para que resullc bastante 
violenta en una atmósfera tan rarificada, para srr 
oída r11 la Tierra y á ,·cccs en una supcrficir ele mús de 
ci,•n ldlómctros ! ... Las estrella!'! errantes nos llc-gan 
dt• la, profundidades <lcl l'Spacio, de millones y de 
millares d(' millones de kilómetros de distancia ; son 
tan antiguas como nuestro mundo, y su estudio cons­
tit 11yc hoy uno de los rapílulos más inlcre!<antl'li del oda 
la ciencia moderna. 

* •• 

Las estrellas errantes son pec¡ncfla!'I partlculas cbs­
micas, 1¡uc por lo general 110 prsan más 'JU!' algunos 
gramos y{\ Yccc~ meuos toda,·la, y se cornponrn c::ipc-
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cialmentc de hierro y <le carbono. Viajan por enjambres 
en el espacio, y circulan er torno del Sol, al modo <le 
los cometas, siguiendo elipses muy prolongaclas. 
Cuando estas elipses cruzan el camino <¡ne la Tierra 
describe anualmente en torno del mismo astro, las 
estrellas errantes nos encuentran, y en una noche 
puede aparecer una cantiua<l consi<leral,le de ellas. 
Carecen de lui propia y sn brillo es producido por la 
lran~formación de su movimiento en calor. Su vrloci­
dad es maravillosa : ¡ ü jíO metros por sC'gundo 1 
l'iucslro planeta viaja alredcdo1· del Sol n razón de 
2ü -iü0 metros por segundo. Cuando una llmia de 
estrellas errantes nos llega de cqra, el choque es pues 
de 71000 metros de Yelocidad en el primer segundo del 
encnC'nlro. Si la C'slrelln llega dclrús <le nosotros, c~ta 
velocidad ¡medo descender ú 1ü :íOO, siendo el promedio 
de 30 á -toOOO metros. El frotamiento cnu~aJo por este 
encuentro clt>sarrolla un calor de mús de tres mil grados 
cC'nligrados. El corpú--c'ulo meteórico se calienta y se 
inffoma; si tan elevarla temperatura no logra fnndirlo y 
aun rnlalilizarlo, puede salir ele nuevo de nuestra atmós­
fera, tlcspu1:s de ha heria alra\'C!-ndo en sus alturas rari­
fil'acla:--: pero en la gcnC'raliclad de los casos debe cvapo­
rar:-c, pc1·munecC'r cn rl seno ele nuestra atmósfera y 
ll<'gar ú la superficie del sol en forma de depósito. 
Esli1;1ase en cerca ele 110 mil millones la cantidad 
anual de esos detritus que hasta nosotros llega, la 
cual aumenln como es natural, aunc¡ue con lentitud, 
la masa de la Tierra. 

La noche del 10 de Agosto es una de lrs c¡ue mere­
cen st•i\alarsc como notable por lo que respécla á 
á csle asunto, y aun muchas ,eccs, las <le los dos dlas 
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siguientes, 11 y 12. Cuando el ciclo está puro y la luz 
de la luna no llega á estorbar la ol,sr.rrnción, es fácil 
contar durante esas tres noches, centenares y aún 
miles de estrellas errantes 1¡ue parecen emana·r casi 
todas de la misma región celeste; de la constelación de 
Perseo, :-ienc.lo ese punto de procedencia causa de <¡ue 
muchos aslronomos llamen pers(•idas á estas cstrellns 
errantes.Nuestros antcpasa~os las llamaban las lágri­
mas de San Lorenw; efecllvamente, la fiesta de San 
Lorenzo se celebra el 1 O de Agosto; y este hecho viene 
á dcsmoslrnrnos que tal designación es posterior á la 
r~forma del calendario ( 1582) porque si fuera ante­
rior, hu hiera sido asociada la lluvia de estrellas á Jas 
fiestas d:l 31 ~le .Julio ó 1° de Agosto, puesto que el 
calcmlano ,Juliano estaba atrasado de diez días antes 
de la reforma gregoriana. 

El r.onjnnlo de estrrllas errantes que corresponde al 
10 de ,\gos_to e~lft muy diseminado y ocupa en el espacio 
una cxtrns16n mmensa, pue~ que la Tierra emplea más 
de tres dlas para alra,esarlc ; dicho conjunto nos 
e~cucnlt·a casi en _ángulo ~celo. Su órbita es muy 
p1 olongacla ; es la nusma órbita que la del (l'ran cometa 
ele i8G:2, r¡uc se alrja hasta la distancia <le 1776 mi' 
lloncs ele le? uas y no n1eh·c ú nosotros mús que cada 
1 :2_1 m1os. l nrece ser que hny estrellas errantes clise­
mrnadas en torio el trayecto <le esta enorme elipse . 
. Otra época del año tan nolahlr, bajo el punto efe 

\"}Sta <¡t'.e 1~os ocupa, como la del 10 de Agosto, esla del 
1-1. dr i\0;·1cmbre: el cnjnmhrc es m{ts rico, más nu­
tndo, y a veces, - cada trc•inta y tres anos _ las 
estrellas enantes caen del ciclo en copos fan compac­
tos como los de una gran nevada. Dfcc:,c <1uc en 1833 

2. 
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cnyrron doscientas r,uarcnta mil : 1'\ e"per.tácnlo 5e 
renoYÓ en 18fi6 y esperamos uno nueyo para 18H9. 
Esto cnja1nhro de estrellas es dt•signado con el nombro 
de Leónidas por!(UC los mrtcoros parecen llegarnos 
de la ronstelaciún clel León. En rl c:-;pacio sigue la 
misma ,',rhita <¡lltl el oomela dl' 1 'G6 r¡uc se aleja hasta 
la ól'hitn ele Grano, á 710 millones de leguas y rnelvc 
cerea tlrl Sol cacla treinta y tres ai\M. La atracción 1le 
Urano lo incorporó (l nur-.tro sistema planetario en el 
año 1 :lli ele nuoslra era. 

Upjo el punto de vista del número de estrellas 
errantes t'~as dos fechas 1lel 10 de Agosto y 1-i clt! 
.tXo,ieml,rn no son las única, notables en el año, pues 
podríamos añadir otras muchas, esprcialmente la del 
27 ,le ~oviembrc. En tal ,Ha de 187:.! y ele nuevo 1•n 

l88~1el númrro de estrellas errantes ob:;er\'aclas excedió 
con i;cguri<l¡H\ do cien mil. En Homa, donde yo 111e 
enuonlralttt l'll 187:l hizo el acontecimiento grande ruido 
y PI mismo Pi\Jlíl hubo por M «lf1 preocuparse, p111•s 
~unndn 11l•yunos ,lía~ más tardr. t uw el honor ilc se, 

. ¡,, 
reril1i1!0 Pn el Yalicnno, las primeras pnlabras que 
Plo IX me dirigió fueron esta!\: <( ¿ lla vislo 11slc1I la 
lluvia ele~ l}anae? 11 pregunta 1111 tanto 1•mbarazosa en 
el primer 1110,ncnto, sobrn torio hcchn por un papa gran 
admirndor lle Corroggio y del Ticiano. 

,Xij1lic rsp1walia m,a lluYia dr rsl rellas <le 187:.!. Los 
astrúnornos habtnn porcliclo mucho tiempo nntei; un 
comrta, pérdida de c¡uc estaban inconsolablt•..; por 
tral:m,e dr,l cometa descubierto por Biela en 1827 y 
que punlua)menlc hahla hcr.ho :-11 n'npnrir.ión cnilu 
s<'is ai1os y medio, conforme ít las a\i;;olntas prescrip­
ciones del cálculo. Pero, un aconlccim¡enlo dramútico 
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habla sel'lalado en 18_i6 '-11 n1ella. Esas estrellas cabP,­
llucla'-, P,D su vuelo excéntrico á través del sistema ~olnr 
corren más de un peligro de parle <le las atracciones 
planetarias, y por si eslo no es ba!-lante, ellas mismas 
parecen llevar en su seno gfrmenes de destrucción. En 
rcalidacl, el cometa de Biela se partió en dos pedazos 
la noche _del 19 de Enero tic 18 i6, y esos dos pednws 
crnprcnd1cron su rula por ln inmensidad separándose 
lentamente el uno del olro ; eran como dos r.omelns 
hermanos r¡ue viajasen de acuerdo, pero alcján1lo~c de 
un modo ~r~<lual y continuo; de este modo se oparta­
ron <le la fierra, no lardando en desaparecer en la 
noche infinita . 

Se lns esperaba con am:ia; fueron espiados ú su 
n1r.l!a inmediata (Septil•rnbn• dr. lti52) y con alegría se 
Jps nó reaparecer, pero púlidos, difu<.;os, casi des\'aneci­
dos, Y alrjndos uno de otro m{1s<lcf¡11inicnlas mil leguas. 

Hec:de entonces no se les ha Yi..;to más. El camela 
de Bi1•la pe~di<lo está para siempre, porque cu realidad 
s1_1 dc~l~·nce1ón es un hecho inrlndablc. Iloy cstú fun­
d11lo, d1,;grcgndo <'n estrellas errantes. El "li de No. 
Yic1111Jre rlt• 1872 rlehín atrnYc-.;ar la c'irbitn de la Tierra 
y aun encontrar PXa<:lamrnle' nuestro planeta; se le 
1111:;có r.n nrno, por todas pa1'1Ps, hn~la rn los antípodas 
rlo~1dc! ci<'l-de hu ropa sr~ mandb un telegrama con I al 
oliJclo; Pn todas partc•s pudo hacl'riic constar su nu­
~l'ni·in. En cambio lnrn lugar In lluvia de rstrellns 
nrrantes de _r¡uc hemos hablado, ? qurdó l'Pconot:ido 
'(llP. esos rn111úsculos uwleoros 1•ra11 In~ n•slos del ,·o­
n~d:~ extra riarlp. La olisrrrnci6n pracl iracln el "J.7 ele 
i\orn•111IH·n de~ 188.í, lli•gó rlPspui'·s ú conlirmar irrern­
Gnolemcplc usl ¡¡ 1.:onfhp,ió!Ji 
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* •• 
Las estrellas errantes se encuentran así ligadas á los 

comPtas por lazos d,• parente:wo tan lnlimo, 1¡u<' pode­
mos con l'l!o!'- identiíicarlas; e11 general son fragmen­
tos, disgregaciones de los cometas difunto~. 

Parerc ser 1¡uc la vida de los coml'tas no es <le larga 
<luraciún, alcanzando tan sólo á algunos millares de 
a11os ~- aun quizús menos para los mús débiles, en 
tanto que la vida ele un planeta tal como la Tirrra, por 
ejemplo, puede evaluarse en muchos millones <le atios, 
y la de uuo como Júpiter en decenas di' millones, y la 
de un Sol en más de cien millones. Pero"los fantfo,ticos 
cometas <¡ue maravillaron la vista de nuestros padres 
y 1¡nc han reaparecido ú nul'stros ojos, ya no consrr­
van rl esplendor de antai10: insensihl1·mente los come­
tas se e,aporan, se fnndrn rn cierto moclo en el éter 
y se pulverizan en estrellas errantes sin dejar por eso 
de srguir las mismas órbitas en torno del Sol. :\'adie 
<l¡1da ya hoy de que los cometas han dado vicia, gene­
r:índolas, á las innumernblcs estrellas errantes que se 
deslizan por lo!-l campos ,li•I ciclo como abejas en en­
jamlH'e, siguiendo cxactanwntc las rnismas rulas que 
los camelas siguieron. Pcrn, ¿. tienrn todas las estrellas 
errantes ese mismo orig<•n ~ Esa ya es otra cuestión. 

i\"a,la prueba en efecto qne todas las estrellas hayan 
pasado por la fas~ comelaria. Por el contrario, el 
espacio está cmza<lo en lo1l0s sentidos por materiales 
cósmicos, mdeorilos, parllculas diseminadas que la 
Tierra cncucnlra en si1 camino; bien puede suc1•dcr 
pues, que cierto número de estrellas e1-ranlcs, sobre 
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torio las que rccihen el nomhrr. rlc esporádicas, qne no 
Yicnen <le ningún pnnlo radiante determinado y siguen 
c11al,1uicr dirección, bien pue<lc srr, repetimos. r¡ue no 
sean olra cosa que esas partículas cósmicas c¡ue via­
jan á través de la inmensi<lad y que nuestro planeta 
encuentra en su camino. 

Difícil es, en ef celo, no asimilará las estrellas erran­
trs los bólidos y los uranolitos. Una de las primeras, 
1lc brillo intenso. puc<lc llamársrle bólido, y no es posi­
hk• distinguir línea alguna de demarcación entre 
ambas clases; un bólido cualquiera, vi,to de lejos, no 
es mús que una estrella errante. Xo tiene nada de 
raro el asistir á la explosión de un bólido, ni de que 
las circunstancias nos ayuden ha,la el punto de <¡ue 
trngamos la fortuna ele recoger algún fragmento; 
apenas se pasa un ar1o en que dejen de caer picclras 
d"l cielo sobre un país habitado (y las nucv; décimas 
parles al menos del globo están desprovistas ele 
población) y en que ú los testigos oculares ele! fenó­
meno les sea dable recoger una muestra preciosa, de 
las cuales encontramos millares en los .Muscos eien­
lificos. 

Muv rccicnlcmcnlc, el 3 de Febrero ele 1890 cnvó 
un b¿li<lo en 'J'crni, Italia, ante un grupo de campe;¡_ 
no-: estupefactos. El 22 de Xovicmbrc de 1881) cayó 
otro en Hnsia, en i\'owo-Urci, r¡ue conlenlct diamantes. 
El O de Abril de 1885 una calda enorme acompafiada 
de un gran ruido de lrurnos y de algún reU1111pago 
sembró el pavor entre los indios de Chandpur, quienes 
vi,,nclo caer del cielo un objeto inílamarlo se precipita­
ron en ac111clla dirección, viendo ni bólido hundido en 
el suelo y abrasando. El 7 de Julio siguiente, en el 
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palio ele la cárcel <le Valle (Espaiia) (1 ) cayó un aero­
lito que fué recogi<lo por los presos. Otro cayó en 
D11n-lc-Po1'lier, dcparlamcnto drl J11dre (Francia), en 
31 de Enero de. 18í\1, cerca do un cultivaJor c¡uc s<' 
crcvú muerto. Ultimarnente, el 2 <le ~lavo ele 18\lO con 
un ~ol csplén<lido, ciclo purl$imo, y ho;a ele las cinco 
tic la tard1>, un bólido de luz tan intensa c¡uc domi­
uaba la del día, atravesó el espacio en el Estado t1e 
Java ( E:.,la<los-Cnidos) acompat1ado de lan formidable 
cslrt~pilo, que tocios los haliilanles abandonaron 
aterrados sus viviendas; luego reventó como inmensa 
gt'ann1la, <'ncimn de un condoclo, y espesa lluvia ele 
l,icdras cayó del ciclo. Los naturales rcco"ieron . o 
pedazos cuyo peso rnrinLa entre lOi, íO y 10 liLras 
inglesas, así como número crccidlsimo de minúsculos 
fragmrnlM, todos los cnnles eran nngnlosos con los 
picos redondeados. E!-tas piedras son poro._as, y si '-C 

las ::;umcrge en el agua desalojan gran canlidad de 
airo; el anúlbis quimico acusa cspecialmcnle en ellas 
la presencia de la silico y <le la óxido <le hierro. 

* •• 
1\1. Daubrée ha clasifkn1lo las piedras que caen del 

cirio en cuatro tipos dift•n•nlcs : 1 ° las holosiclérca-:, 
cornp11eslas en nhsolulo di' hierro puro que puedo ser 
forjndo direclamcnle : los ejemplares de <':;la !'!ase 
son muy raros; '.l• las sis~iM:rcas que forman 1111a 

pasln de hierro cm la que hay mezcla de piedra de gran 

(1) llíly tantos pueblos en E~paiJ11 ruyo nomhre empieza por 
Vnllc, que 1111 sabc111os tí cuál de ellos ae refiere el nulor . .\'uta 
del t,,wJuclol'. 
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sc•nwjl)nza con las csrorins ; 3° las c-:;pora<losidéreas 
compucslas por una masa pétrea en la cual rl hierro 
no aparece conglonwrado ~ino <lividi<lo en pec¡ueflas 
porciones diseminadas; estos <'jemplares ~on los más 
comunes; 4° las asi<léreas, en las que no se encuentra 
el menor vcsligio ferroso, y que también, como las 
del primer grupo, son rarísimas. 

Las caídas <le la primera categoria son muy anti­
guas; los primeros úliles de hierro debieron ser fabri­
c~ulos con mela! meteórico, como aun hoy se hace en 
algunos pueblo~ primitivos. El nombre griego del 
hierro es sideros, sideral. 

Por lo que hace á sus dimensione~, varían mucho, 
cnconlrán<lolas <le todos lamanos, desdo las que no 
son más que polvo hasta las que pesan centenares y 
aun millares de kilos, pasando por las que semejan 
granos de pólvorn, avellanas, nueces, etc., por su 
tamafio. En la úllima Exposición de Paris figuró el 
molde del monolito transportado en 1880 de Babia á 
Hío Janeiro; este hierro meteórico colosal, pe!\a 
5,300 kilos. No lejos del pabellón do Brasil podla verse 
tambit:111 en el de México, difcrcnlcsmoldes de hierros 
mclcóricos <le enormes dimensiones. Por olra parle, 
;\l. Nordcnskiold ha sciialado en Ovifack (Groenlandia) 
cnsi t't orillas del mar, loda una serie de bloques de 
hierro nativo de peso variado entre los diez y los.veinte 
mil kilos, quo por su constitución y estructura pare­
cen de origen meteórico. Podrla ser sin embargo que 
proccclic~cn clo las entraiias de la licna ¡ y ac¡11i surge 
un asunto por demás curioso. 

Como noscha oli::;crrado que los uranolitos nos lleguen 
de ¡mlcrcucia en épocas dcllmias de c:-lrdlas errantes. 
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y como sólo por dos veces ha coincidido con una ele 
esas lhnfas la llegada <lc nna piedra cclcstc, 1~0 t·s 
verosímil que esas masas sigan en el cspac10 la 
misma órbita que las estrellas errantes. No hay duda 
alguna de que pueden encontrarse C!:itrellas errantes 
de tales dimensiones, pero na<la prueba que todos los 
uranolitos tengan ese origen; al contrario: los clifercn­
cias en su composición, en su densidad, en sus_ ca~·ac­
lcres especlficos y en sus velocidades, parecen rntl1car 
una <liversida<l de origen. ~lnchos astrónomos han 
pensado en los volcanes lunares ; lambii'·n podrian 
lleo-arnos procedentes <le rnlcancs de otros planetas, 
de 

0

Jas explosiones formidablt•:,; p(•rpctuamcnte ol.,scr-
, vadas en el Sol, y aun podrían tambi(•n proceder ele• la 
Tiena, si admitimos que en otro tiempo fueran lanza<los 
al espacio por volcanes potcntí¡;:imos y que sólo ahora 
caen sobre nosotros. 

Un proyectil lanzado de la Luna ~on velocidad ini­
cial de 2:JliO metros dmante el pnmcr segundo, no 
volvería {t c·ac•r jamús sohre la Luna. Todo cuerpo 
lanzado de la Luna con e:;a velocidad múxima y hasta 
con la mínima tic 11iti8 melros ú bien podrá alcanzar 
la Tierra si su dirección era la conrcnicnl(•, ó bien 
girar como un salc'·lile rn l~rno <le nuestro plnneta. 
Eslc origen, aun c11n111lo pos1lilc, ha de ser muy raro, 
porque las vdocidacles obserrndns á la llegada de los 
bólidos son, por regla general. ba~lant1~ mayores <Jlll' 
esas de que hemos hablado. Así por ejt•mplo, el liúlido 
que al rarc::-ó Ausl ria y Francia ele ~ste n ot~sl<' t'I 5 de ~q>­
ticmbrc ele J 8G8 sólo (~mplrú d1e1. ~- 1-11'le s1·gundos 
para volar del zenit de Belg~·ado al de ~lrllray_( lndrc­
el-Loire) y recorrer 1 HJ:3 kilómclrus, lo 'l ue da una 
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velocidad <le 88 000 metros ¡,or segundo. El dt-114 de 
J uuio de I Si7, (¡uo estalló t'nln• Burdeos y Angulema 
á :?5:? 000 nietros <le elevación, había llegado con velo, 
citlad de 6h 000 metros. Algunas veces sin embargo, 
se prc~cnlan con Pran lentitud; así por ejemplo, el 21 
de S!'pticmlire de 1890, en Barvenkovo (Husin) fué 
posil,lt' seguir con la vi1-ta cluranlc más de un rnioulo 
ú 1111 bólido que marchalia en dirección al norlc, de­
jando l'll po~ ele sí una csleln, Yisible durante m:ís tic 
'tlo:- horas. otro bólido, el :?:! <le )fayo de 1889 cmple<'i 
diez ~- seis s1'gundos para ir de füi:,,lol á Orlcúns : la 
vdoci1lad era aún ele :?2 000 metros por segundo. Es 
cosa radsima obscrrnr vclocida<les tan débiles como 
las que corresponderían (1 los proyectiles lunares. Le 
\'l'locidad ordinaria es de :3o 000 metros. 

Si desde la Tierra pu<liframos lanzar un proyectil 
con velocidad inicial superior á 11200 metros, no 
rnlrería á caer jamás: viajaría eternamente en línea 
recia y con velocido<l COl)slanlc por el iufinilo hasta 
sufrir la inlluencia <le otra esfera de alracción. Lanzado 
con velocidad comprendida entre 11 200 y 8000 metros, 
describiría en el espacio una curva cerrada, una 
elipse prolongadbima que probablemente emplearla 
algunos miles <le años en recorrer. Pero, - y esta es 
u11a oliscrrnción muy curiosa - este proJrclil volve­
rín ú al ra rcsar In órbi la lerrcsl re en cada u na de sus 
revoluciones, por lo c¡ue, s(•guramcnll', cslt: seria el 
n11•jor sistema <le IJ{¡liilos jll'l'(lill':1<IM para ('nconlrar ú 
nuPslro planeta en su curso. Pues l1ie11, rcílexiouando 
qun las pic1lras caldas del cielo son en s11 g1·an mayoría 
idi'nticas á los minrralt•s r:011~til11lirns ele nucsl1·,, 
~loho y aun ¡ircsc11la11 c:-pccics 111i11cralc•~ asociadas <le 

:i 
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éntica manera que en ciertus roca!'\ terrestres, las 
mismas substancia~, iguales proporciones, análo~as 
mezclas, densitlades idénlitus, ele., hierro, sihce, 
níkel y otros, cuerpos simples ó compuesto.; iguales.so 
admitirá, por lo menos como posible, qne los volcanes 
terrestres tic la época terciaria que, según parece 
ernn mús potentes 11ue los actu.n~<'S, hn~:a~1 l:rnmtlo ~l 
espacio materiales en las cond1c1ones fo:was y n~eca­
nicus que acabamos de sci1alur. En todo ca~o, lo cierto 
es qnc uranolitos caldo:, en <listinlas épocas ha~ p_erte­
neci,lo á un mismo yacimiento, y que e lo yac11111cnto 
es an.ílogo á los que existen en el interior de nue~lro 

globo. . .. . 
Hccordemos á este propósito la erupc10n rcc1enle 

del Krakoloa, que proyectó una gavilla volcánica de 
20 000 metros ele altura; 1¡uc lanzú ú mfü, de 700?tl 1!1e­
tro:-- el polvo cuya diseminación prod,uJo mnmv1llo:,a~ 
iluminaciones crepusculares de que la 11ena toda pudo 
gozarduranlc algunos ai1os; que engendró tal conmo­
ción oceánica que las oleadas <lo Java llegaron hat-ta 
Europa, y tal conmoción atmosférica que dió la mella 
al mun<lo en 3:í horas é hizo desc1mdt•r n su paso 1·01~ 

IJrusqucdad todos los bnrómel~·')::; del globo; <¡ue estallo 
en fin con vioh•ncia tan form11lable1 que el cst nwndo 
de Ju coumoción se oyó á tra,·{·l'\ de la tierra tolla, 
hasta en los anti podas del catuclismo ! Hecor<lemos 
esa crnpciún fantástica cuyo primcrcfrelo fué sepultar 
Íl 401100 scrl'S humano::; bajo unn ola 1le :iü mclros do 
i•spc~ur, y podremos concebir que I_os volcanes ten~s­
tres lancen proycclilrs ;i las inmcns1dudcs <lcl cspnc1O, 
comirliéndosc de csln 100110 en verdaderos generadores 
de mclcorilos. 
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Lo mismo dclJemos <locir por lo que rec;pecla :í los 

volcanes de los demás planetas, especialmente de los 
mús pequeño!-, en los que la atracción es menos 
intensa. 

El mismo Sol podría también ~er una fuente ile 
dicho orden. No!-olros le vemos de),de aquí COll!'ta11-
tl'IIICOtC envuelto en llamas, erizado <le fanliístiras 
ex plosioncs 'l ue :;e elcrnn hasta I rescicn los r cu a I ro­
cil·nlos mil kilómetros de altura. Lucero lod¿11rm1~clil 

CI • 
lanzado desde el Sol con unu wloci1lod iuiciul superior 
Íl ·130 000 metros podría llcg,1r hasta nosotros 1,ajo la 
forma de uranolito. Los ga:,;rs cond1•11sados en l'l 
espacio glacial llegarian aqui rn c:-tado :-:ólido. 

Siendo cada rstrclla un sol, puede grw'rur 1!r11p• 
cionc a11álogus. En esle caFo, <'Sos mcnsajl'ros estl'ln­
rios empicarían muchos millones de años en al'l'iliar 
ú la tierra. • 

E:,;lrellas errantes, Ltilitlos y uranolitos se encuen­
tran pues m;ociados, y por los estudio~ ú ,¡uc han dndo 
motivo, con:,;litu) en hoy unu d,! las ramns mús impur-
1.antc!s y fecundas de la física r.clcste. i\'o sin algún 
fundamento se ha lll•gndo ú proponer que ~1\ ad111ilu 
1¡11e pueden los mundos, dcs¡n11;s de su rnucrlc, di~ol­
versc en poho 11wl1:orolt,gir.o, y 'I lll' este pohu puede 
ú stt rez :ienir para <lclcrminar In gencmción di' n u eros 
llllllllios. 

* •• 

Vé_asc cómo 
0

la solilaria c~lrclla 1•rt·at1ll' que la jo­
venc1la conlc•rnpla so11adora, nos ahrc inrnen:-;os hori­
zontes y nos narra los epbodios de In hislorin del 1111i-
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n'r:-o. Esa pálicla estrella que tentados estamos de 
<lcfiuir con el poeta 

Triste lágrima de plala del mnnlo dé la noche, 

y á la cual podría preguntarse· lamLién : 

• Dónde vas tan hermosa á la hora del silencio. 
At\aer romo perla en el seno profundo de las aguas·? 

e~e fugitirn meteoro araba de transportarnos en _pleno 
co:-mos, á ese laLoralorio infinito en que se decide de 
los dcslinos de los mundos . .:\"ada se crea, nada se 
pierde. El álomo imperc~pliblc que atraviesa, el é~c~ 
y que sólo resulta pcrccpl1ble par,~ 1~osolros a fa\OL 

de su encuentro con n ucslra almuslcra, procede <le 
Jas cclaclcs más remolas ile la historia del universo Y 
en lo porvenir ha de encontrar siempre mundos clcr­
namcnle nucrns. ¡ Elerni,lad ! ¡ lnfinilo ! ¡, Aca:-o nues­
tras almas que picn~an no son las estrellas errantes de 
un ciclo espiritual que atravesamos sin conorerle; 
aca~o no vibran bajo sus leyes misteriosas; acaso no 
~iven de deseos y de esperanzas, de alegrías y de 
penas, brillamlo un instante, en el momento de ~ue!.~ra 
conjunción material, para entrar luego en la mmcn­
¡;id:;,I que lodo lo absorbe? Cada srgnndo nace~· murrc 
un ser hu mano. Olt'as tanla.,estrellas erran les. A lomos, 
nadas ... Pero, pam nosotros, esos nadas son el lodo. 

EL MISTERIO DE LA CREACIÓ1' 

fügrcsaba yo de Douvres á Calais, acompaiia<lo de 
mi amigo Desfontaines, el autor del poema Ér()s que 
lodo el mundo ha leido el pasado invierno. El mar 
estaba tranquilo, como 1111 lngo, y sobre nuestras cabe­
zas exl<'rHlíase el cielo azul ligeramente manchado 
por algunas nubes. Paseando por el puente, deparlía­
mos sobre materias rienlíílcas y f1losóílras, cunnclo al 
fijar la vista en t'I horizonte, clonde :-e dibujaba ya la 
silueta <le la eosl~ ~- de la ciudad, exclamó mi nmigo 
como si re,-poncliese á sns propios p<'nsamientos : 
- ¡ Oh !_ ese Calais ... desde la marcha de mi lio no he 
vuelto {1 Yisilarlo, y su rPcuer<lo me es doblemcnlc 
queri<lo. 

- Ahora que recuerdo. - rcpli<p1é - nunca me 
ha rcfrrido u~led esa historia tic Calais, á la cual sin 
embargo ha nluclido rnnr:ha-. wces. ~te par<'ce que 
debr hnlirr en f'lla pnra 11~11,<1, algo m{1s que 1111 rc­
cut•rdo f11osúfico, - aiiadí viendo qnc sus ojos se 
hat,ian hunwdrc:ido. 
~ l:n doble rccurrdo, - rrpnso; - el de mi tío r,on 

su singular IPoríu de la creación, y ... el ele ella, 11uc 
s1• habla ll<'rndo mi corazón. 

-Veamos, - continué; - trnemos at'in mrcliahora 


